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1. INTRODUCCION 


El objetivo de este documento es analizar dos aspectos de la relación 
entre la inmigración y el proceso de cambio social en la Argentina a partir 
de mediados del siglo XIX. En primer lugar se estudia la migración como 
factor de cambio de la estructura demográfica del país y en segundo lugar, e 
se analiza la relación entre migración internacional y desarrollo industrial—. 


El análisis del cambío demográfico comprende los distintos períodos 
intercensales que van desde 1869 a 1970. La segunda sección analiza dos 
etapas inmigratorias, una que llega hasta 1930, en que la inmigración es 
mayoritariamente europea y de muy alto volumen y la otra, que coincide apro 
ximadamente con la década de 1960 en que la inmigración, muy reducida en 
su importancia numérica, proviene principalmente de los paises vecinos. 


La inmigración externa de la segunda mitad del siglo XIX y las pri- 
meras décadas del presente, fue uno de los factores principales del proce- 
so de cambio social y ha afectado prácticamente todos los aspectos de la 
sociedad argentina. Los estudios realizados hasta el presente han analiza 
do algunos aspectos de la inmigración en el contexto de ese proceso, pero 
éste es un campo que aún se encuentra en gran parte inexplorado 1/. 


Cuando comienza el proceso inmigratorio externo, la Argentina se en 
cuentra en la primera etapa de su formación como país moderno 2/. El núme 
ro, características y localización geográfica de los extranjeros hacen que 
este fenómeno se constituye en la variable principal del crecimiento, la 
redistribución espacial y la recomposición de la población del país, en par 
ticular, la de la zona central 3/. 


*/ La elaboración de cada tema estuvo a cargo de Alfredo E. Lattes 
y Ruth Sautu, respectivamente. 


1/ Entre los autores que se han ocupado del tema se encuentra Germa 
ni, G., 1966: Política y Sociedad en una época de transición, Buenos Aires, 
Paidós, Cap. 7, donde brinda un panorama global del papel de la inmigración 
en el proceso de cambio social de la Argentina. 


2/ La promoción de la inmigración extranjera fue una meta explícita 
del proyecto de modernización de la generación política que lideró el pro- 
ceso de cambio económico y social. 


3/ Esta área -la zona pampeana- no sólo es la más poblada sino que 
allí se ha concentrado de manera creciente la actividad económica y social. 


Para el análisis de la inmigración y el desarrollo industrial manu- 
facturero, cabe destacar que se ha elegido dicho sector por las siguientes 
razones: 1) el surgimiento de la industria argentina y su crecimiento has 
ta la crisis de 1930 fue mayoritariamente la obra de inmigrantes;  1i) el 
proceso de industrialización que ocurre en ese período y en el siguiente, 
estuvo asociado Íntimamente con cambios en la estructura social, particular 
mente, en el sistema de estratificación social, y iii) en la etapa más re 
ciente de industrialización, la capacidad de generar oportunidades ocupacio 
nales por parte del sector industrial ha decrecido si se lo compara con la 
del período inmediato anterior. 


El análisis de la inmigración de la última década -predominante' de 
países vecinos- dentro del proceso de industrialización y su comparación 
con la etapa inmigratoria que llega hasta 1930 se realiza, pese a la enor- 
me diferencia en cuanto a su impacto cuantitativo, porque se trata de un 
proceso actual que, como puede preverse, continuará en el futuro. Se tra- 
ta de movimientos de población que por sus características se asemejan y 
forman parte del proceso migratorio interno el cual, como se sabe, adquirió 
una gran importancia en las últimas tres o cuatro décadas. 


Finalmente se señala que los análisis no tomarán en cuenta las posi 
bles características diferenciales asociadas con los distintos orígenes so 
cioculturales de los inmígrantes; se basan en variables estructurales que 
han operado en el país de destino, configurando diferentes condiciones a 
lo largo del proceso de cambio social en la Argentina. 


2. INMIGRACION Y CAMBIO DEMOGRAFICO 


La Argentina se ubica en el segundo lugar entre las naciones que han 
recibido mayor inmigración europea en la centuria que abarca desde aproxi- 
madamente mediados del siglo XIX hasta la década del 50 de éste siglo 4/. 
Sí se toma -en cuenta el volumen inmigratorio en relación con el tamaño to- 
tal de la población que lo recibe, el caso argentino es aún más sóbresalien 
te, ya que fue el país que tuvo el mayor impacto inmigratorio europeo en 
el período de referencia. Por otra parte, la Argentina es en la actualidad 
uno de los países más urbanízados del mundo con aproximadamente el 80 por 


4/ Pueden verse cifras para años anteriores a 1932 en Thomas, B., 


- 1961: International Migration and Economic Development, Unesco, Italia; 
y para las últimas décadas en Borrie, W., 1959: The Cultural Integration 


of Inmígrants, Unesco, Francia. 


ciento de su población residiendo en aglomeraciones urbanas 5/ y fueron las 
migraciones internacionales en primer lugar y las migraciones internas más 
tarde, los principales factores demográficos determinantes del proceso de 


urbanización. 


La sola consideración de las características señaladas, ubican al 
caso argentino como uno de los de mayor interés en el área de estudio de 
las migraciones tanto internacionales como internas. 


Como ya se señaló en la introducción, esta parte dei documento enca 
ra el análisis demográfico de algunos aspectos de las migraciones en la Ar 
gentina, en partícular de las internacionales. El análisis es bastante res 
tringido ya que sólo enfoca uno de los factores de cambio de la población, 
constituido en este caso por las migraciones. 


2.1. Breve descripción del estado de la población en 1869 en relación con 
las migraciones internacionales 


Alrededor de principios de la década de 1840 la población total que 
habitaba el territorio argentino alcanza la cifra de 1.000.000 6/; su rit- 
mo de crecimiento venía aumentando desde las últimas décadas del siglo 
XVIII. En 1810 la Primera Junta de Gobierno dispuso que los extranjeros 
de países con los que no se estuviera en guerra, podían trasladarse al te- 
_rritorio y gozar de los mismos derechos que el resto de los habitantes. 

Años después otras autoridades argentinas continuaron esta línea de apoyo 

a la migración extranjera; sin embargo, el país -que aún tendría que sopor 
tar conflictos bélicos y guerras civiles- retarda su estabilización políti 
ca y la inmigración no alcanza cifras significativas hasta después de media 
dos del siglo XIX. En los últimos años de la década del 50 ingresan más 
de 5.000 extranjeros por año y en la década siguiente el promedio anual se 
aproxima a 15.000 personas. 


Como consecuencia de los saldos señalados, el primer Censo Nacional 
de Población (1869) incluyó a más de 210,000 extranjeros que representaban 
un 12,1 por ciento de la población total, estimada para esa fecha en apro- 


5/ Instituto Nacional de Estadística y Censos, 1973: Censo Nacional 
de Población, Familias y Viviendas, 1970 (Resultados obtenidos por muestra), 


Buenos Aires. 


6/ Para mayores detalles puede verse Recchini de Lattes, Z.; Lattes, 
A. (comps.), 1975: La población de Argentina, Cap. 1, Buenos Aires, CICRED, 


ximadamente 1.900,000 7/7. 


La distribución espacial de los extranjeros presenta una alta con- 
centración en unas pocas provincias. Sólo tres (Buenos Aires, Santa Fe y 
Entre Ríos) contenían el 87 por ciento del total de los extranjeros. A su 
vez éstos estaban más concentrados en las áreas urbanas, en particular los 
del sexo masculino, cuya proporción alcanzaba al 31 por ciento del total 
de varones en el medio urbano. Dentro de la población urbana debe destacar 
se el caso particular de la ciudad de Buenos Aires, donde los extranjeros 
de ambos sexos alcanzaban casi al 50 por ciento de la población total, mien 
tras que los varones extranjeros superaban ampliamente a los nativos. 


La estructura de sexos y edades de la población del país en 1869 
muestra una alta proporción de hombres entre los extranjeros, alcanzando 
un índice de masculinidad de 250 y también una alta concentración de éstos 
en las edades adultas jóvenes (ver gráfico 1). En la población económica- 
mente activa, los varones extranjeros representaban más del 26 por ciento 
del total de los activos, «debido principalmente a las diferentes estructu- 
ras de edades que presentaban las subpoblaciones de nativos y extranjeros. 
También entre los extranjeros había una más alta proporción de alfabetos 
que entre los nativos. Para ambos sexos de 15 y más años de edad, los pri 
meros alcanzaban el 55,5 por ciento mientras que los segundos sólo el 22,5 
por ciento. Entre los varones extranjeros la proporción de alfabetos lle- 
gaba al 60 por ciento. 


s 


En cuanto al país de origen de los extranjeros, si bien los había 
de casi todas las naciones europeas e incluso de otras de Asia y Africa, 
los tres países mediterráneos -Italia, España y Francia- y los limítrofes 
-Chile, Bolivia, Paraguay, Brasil y Uruguay- constituían el lugar de naci 
miento de la mayor parte de ellos representando aproximadamente el 85 por 
ciento sobre el total (ver Cuadro 1). 


2.2. La migración internacional como factor de cambio de la población en- 
tre 1869 y 1970 


La migración neta de extranjeros estuvo muy lejos de ser un fenóme- 
no constante o estable a lo largo de los muchos años que median entre 1869 
y 1970. Como consecuencia de ello su efecto sobre el crecimiento de la po 
blación del país fue distinto para las diferentes épocas. 


7/ Esta cifra incluye, además del total censado, la población indí- 
gena y una estimación de la omisión censal. Véase Lattes, A., 1968: Eva- 
luación y ajuste de los tres primeros censos nacionales de población, Bue- 
nos Aíres, Centro de Investigaciones Sociales, Instituto Torcuato Di Tella, 
Documento de Trabajo N? 51. 


. 
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GRAFICO 1 


Estructura por edad, sexo y origen, fechas censales 


EM No nativos (3 Nativos 
1869 1895 


HOMBRES MUJERES a . HOMBRES MUJERES 


Por ciento Por ciento 


Fuente: Recahini de Lattes, Z.; Lattes, A., (comps.), 1975: op. cit., pág.69 
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CUADRO 1 


Nacionalidad de los principales grupos de extranjeros 
residentes en la Argentina en 1869 


€ a 5 e 


Nacionalidad Porcentaje sobre el total 
de la población extranjera 


x€É_--— z-M¿;gá>«<«0£0m 5 5 


Italianos 33,6 
Países vecinos (a) 19,8 
Españoles 16,1 
Franceses 15,3 
Ingleses dd 
Suizos 2,8 
Alemanes 2,4 
Otras nacionalidades y desconocidos 4,9 
Total : 100,0 


(a) Chilenos, bolivianos, paraguayos, brasileños y Uruguayos. 


Fuente: Argentina, 1872, Primer Censo de la República Argentina, 1869, 


Buenos Aires, Imprenta del Porvenir. 


El Gráfico 2 muestra que la migración internacional, fue un factor 
de crecimiento dominante en varios quinquenios antes de 1930 y que luego 
de aquel año dejó de constituir un componente importante del crecimiento. 


Es muy importante destacar que sólo se hace referencia a la contri- 
bución directa de la migración al crecimiento, es decír, a la consecuencia 
del simple balance de entradas y salidas de extranjeros. Por lo tanto, no 
se toma en cuenta ninguna de las contribuciones indirectas que produce la 
migración, tales como el propio crecimiento vegetativo, los cambios estruc 
turales demográficos que genera en la población receptora y que modifican, 
a su vez, los niveles generales de natalidad y mortalidad. Como se sabe, 
este efecto se produce no solamente en los períodos de inmigración sino 
también en los posteriores. Algunas mediciones de estos fenómenos efectua 
das a nível de la población total y para la población de la ciudad de Bue- 
nos Aires 8/ indican que la medida de la contribución directa debe ser in- 


8/ Pueden consultarse dos trabajos de Recchini de Lattes, Z.; el pri 
mero, de 1969: "Consecuencias demográficas de los movimientos migratorios 


be. 


Gráfico 2. 


CRECIMIENTO TOTAL DE LA POBLACION, MIGRACION NETA Y CRECIMIENTO 
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Fuente: Recchini de Lattes, Z.; Lattes, A., (comps.), 1975: 
op.cit., pág. 36. 


crementada de manera significativa como consecuencia de este efecto indirec 
to de la migración. Por esta razón, es posible afirmar que la contribución 
de la migración neta de extranjeros al crecimiento de la población total 
del país fue aún bastante mayor de lo que índica el Gráfico 2. 


La composición por sexo de los extranjeros ha sido siempre distinta 
de la de los nativos, presentando siempre predominancia masculina, aunque 
decreciente. En efecto, se observa que la notable disminución de la migra 
ción neta de extranjeros produciúa en los últimos perícdos intercensales, 
fue acompañada por un importante cambio en la composición por sexo. Duran 
te los dos primeros períodos, las elevadas tasas de migración neta tienen 
una alta preponderancia masculina. En el tercer período, junto con el brus 
co descenso de la tasa de migración neta, la proporción de hombres descien” 
de bastante y luego continúa bajando en el cuarto período, hasta el punto 
en que las mujeres pasan a predominar. Todo esto ha determinado que la po 
blación total del país siempre haya mantenido un predominio masculino, as- 
cendente hasta 1914, y descendente a partir de entonces. En el Cuadro 2 
puede verse que la proporción de extranjeros sobre el total de la población 
del país ha ido cambiando a través de los años. 


CUADRO _ 2 


Porcentaje de extranjeros sobre la población total y por sexo; 
fechas censales. Argentina 1869-1970 


Porcentaje de extranjeros 


Afñio 
Total Hombres Mujeres 

1869 12,1 16,9 7,1 
1895 25,4 30,3 19,8 
1914 29,9 34,9 24,2 
1947 15,3 17,4 13,2 
1960 13,0 14,2 11,8 
1970 9,5 10,0 8,9 


5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 


Fuente: Lattes, A., 1972: La migración como factor de cambio de la pobla- 
ción en la Argentina, Buenos Aires, Instituto Torcuato Di Tella, 


CIS, Documento de Trabajo N* 76, 


11..8/ 
internacionales en la República Argentina, 1870-1960" en CONADE-CELADE (edit.) 


Estudios de la población argentina, Tema de Divulgación Interna N? 80, Buenos 
Aires; el segundo, de 1971: La población de Buenos Aires. Componentes demográ- 
ficos del crecimiento entre 1855 y 1960. Buenos Aires, Editorial del Instituto, 


Ya se ha visto que en 1869 los extranjeros censados provenían de dis 
tintos países. El Cuadro 3 presenta la composición de la migración neta 
de cada período intercensal entre 1869 y 1970 por cinco grandes categorías 
de lugar de origen y sus índices de masculinidad respectivos. Las dos pri 
meras corresponden a las nacionalidades que han predominado entre los extran 
jeros residentes en el país desde mediados del siglo XIX. Los agrupados 
como resto de Europa han tenido unas dos nacionalidades predominantes, pe- 
ro éstas no han sido las mismas a lo largo de los distintos períodos inter 
censales. 


Los italianos representan algo más del 50 por ciento de la migración 
neta total ocurrida en el primer período y, junto a los españoles, consti- 
tuyen las nacionalidades dominantes de la migración. Sumadas ambas alcan- 
zan al 71 por ciento del total. Entre los provenientes del resto de Euro- 
pa, en este período predominan los rusos, austríacos y húngaros. 


En el período 1895-1914 disminuye bastante la proporción de italia- 
nos, y los españoles (41,2 por ciento) pasan a ser el grupo principal. Su 
mados a los italianos representan una proporción mayor aún del total de la 
migración neta del período (77 por ciento). Entre los europeos de otros 
países predominan los rusos y polacos. También alcanzan importancia numé- 
rica como grupo los sirios y armenios dentro de la categoría resto del mun 
do. 


Entre 1914-1947 la composición por origen de la migración neta de 
extranjeros presenta cambios importantes. Si bien se mantienen los italia 
nos, los españoles y los provenientes del resto de Europa como grupos 
predominantes, se destaca el aumento producido en la proporción de inmigran 
tes provenientes de los países limítrofes. 


Entre 1947 y 1960 los italianos vuelven a aumentar, alcanzando el 
36 por ciento de la migración neta. Baja el grupo resto de Europa y se pro 
duce un nuevo aumento en la proporción de los inmigrantes de países vecinos. 


En el último período intercensal, dentro de un marco de notable re- 
ducción del caudal migratorio, se mantiene -e incluso se eleva en el caso 
de los paraguayos- el flujo proveniente de los países vecinos. La inmigra 
ción de italianos, españoles y otros europeos tiende prácticamente a desa-. 
parecer. De esta manera, en la década de referencia la inmigración prove- 
niente de los países vecinos representa más del 7/5 por ciento del total re 
cibido por el país. Esta inmigración, a diferencia de la europea de los 
períodos anteriores, no se asienta en sus inicios en la zona pampeana sino 
principalmente en las provincias limítrofes con sus países de origen. Pos 
teriormente y en particular los paraguayos y bolivianos se movilizan inter 
namente hacia el Area Metropolitana de Buenos Aires. Es muy probable que 
detrás de esta migración interna de extranjeros estén presentes los mismos 
factores que también han estado movilizando a la población nativa de esas 
provincias hacia Buenos Aires. 


ju 


*319*do :£/61 “Sosuay Á e913S81pe384 Sp TRPUOTIEN OINIFTISUT 
e31o*do :7/61 “y “sa1187  *seq3usangd 


*18303 UQf9R13TUUT BP] 91O0S sopeuyxoade 
uos safezuadiod so] ¿sojue131uut so] ap us3]10 Á 0xa3s 10d UQTIBUIOJUT E] Pp SIHILD 9S Q/61-0961 opojaad 13 e1eg sé 


o“001 788 o“001 9“Z11 0001. ?v“691 o“001 9“G91 o“o001t 18303 
8394 UQTICABIN 

zs € *zot 9“ 9 “o+y1 v“ 0*sor 14 Z “LOT o“I : SOPTI0UOISIP 
£ opunu 19Sp 075S9Y 
191 Z “911 6“8z 6“1TT ULT. 8“Lz1 s“L € “ZEl s “ot SOUTIBA SISTEA 
E“S 809 e 8 Y “041 z9z 8“9L1 S“tI 9 “641 91 edolng »p 03S9y 
08 S“z9 + “07 v“6L 797 7191 210. T“6L1 zZ“0z epedsy3 
vs 806 8“se UTA! 0“sz O“ELT L“S€ L“ELT ¿“0s erTe31 

afec PpeprtutrTTnoseu a[ez PpepTurTTnNISEU afez peprTuT]noseu a[e3 peprTUT]NISPU afez 
dd d 3p 39TPpul -U3BD104 9p 32TpPul -U3IIOd 39p 3IPUI -U3DI04 3p 3IFpul -UDB910d 
-x_ _—__—_ > ==. - IA a ON uta 
y OLGT-0961 0961-1+61 1961-9161 +Y161-5681 681-6981 


e q == OS 


*0/61-6981 “eurzuaBly  *S9[BSUSIAIIUT sopora1ad lod “solo[ue13X3 ap 
ez9u uo9Toe137u e] op uS3ra0 ap sojedioujtad sodn13 un33s peprur]noseu Sp 39TPuT 3 uU09TINqTA13STG 


€ OYaVAD 


11 


Como resultado de los cambios que se produjeron en la migración ne- 
ta de extranjeros en los distintos períodos intercensales y como consecuen 
cia de los cambios que ocurrieron en su composición por origen y por sexo, 
la población extranjera según nacionalidades tuvo una dimensión cambiante. 
El Cuadro 4 muestra las cinco nacionalidades que tienen la más alta impor- 
tancia relativa sobre el total de la población del país en la fecha de ca- 
da censo nacional. 


El proceso de redistribución interprovincial de la población se pro 
dute por las diferencias que existen entre las tasas de crecimiento total 
de las distintas provincias. Estas diferencias son generadas, a su vez, 
por la distinta acción de los componentes del crecimiento: la migración y 
el crecimiento vegetativo. En el nivel de análisis de las poblaciones pro 
vinciales la migración neta incluye tanto la migración de los extranjeros 
como la de los nativos y comprende, además, tanto la migración interna co- 
mo la internacional de ambas poblaciones. Se considera a esta migración 
conjunta (migración neta total) como una combinación de la migración inter 
na y la internacional y se separan a su vez, como partes de la migración 
neta total, la migración neta de nativos -que es esencialmente migración 
interna- y la migración neta de extranjeros -que es una combinación de mi- 
gración interna e internacional. 


Estimada la migración neta total -y sus componentes, la migración 
neta de nativos y de extranjeros- y el crecimiento neto total por provin- 
cias para los cuatro períodos intercensales, por diferencia entre las dos 
cifras se obtuvo una medida indirecta del crecimiento vegetativo. Con las 
series de crecimiento vegetativo, migración neta de nativos y migración 
neta de extranjeros por provincias y para los cuatro períodos intercensa- 
les, se lleva a cabo el análisis siguiente. Es conveniente remarcar que 
su propósito es mostrar, someramente, cuál fue el rol que tuvieron estas 
tres variables demográficas en el crecimiento y la redistribución de la 
población por provincias para los cuatro primeros períodos intercensales. 
El Cuadro 5 resume en términos relativos la importancia de cada una de 
ellas. En los dos primeros períodos intercensales la migración de extran- 
jeros -notablemente diferencial en términos de provincias- fue el princi- 
pal factor del proceso. Luego, al disminuir considerablemente el volumen 
de la migración reta de extranjeros, se reduce notablemente su efecto so- 
bre este aspecto del cambio de la población. Por el contrario, la acción 
de la migración neta de nativos, relativamente baja y estable en los dos 
primeros períodos, crece considerablemente en el tercero y más aún en el 
cuarto. En el tercer período intercensal el principal factor fue el cre- 
cimiento vegetativo. Esto se explica porque en este período, además de la 
reducción del efecto de la migración neta de extranjeros, se produce una 
importante caída del nivel de la natalidad de algunas áreas del país, acen 
tuándose con ello el díferencial del crecimiento vegetativo entre las mis- 
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CUADRO _ 5 


Factores demográficos de la redistribucion interprovincial de la 
población. Distribución porcentual de su efecto para cada 
período intercensal, 1869-1960 


Factores 1869-1895 1895-1914 1914-1947 1947-1960 
Crecimiento 

vegetativo 14,6 14,6 43,9 32,9 
Migración de 

extranjeros 70,4 68,5 25,2 20,9 
Migración de 

nativos 15,0 : 16,9 30,9 46,2 
Total factores 100,0 100,0 100,0 100,0 


Fuente: Lattes, A., 1973: "Las migraciones en la Argentína entre mediados 
del siglo XIX y 1960", Desarrollo Económico, Vol. 12, N? 48, pág, 
849. 


Habíamos señalado en un comienzo la muy alta proporción de población 
urbana que ha alcanzado el país, proceso en el cual la inmigración de ex- 
tranjeros jugó un rol preponderante. En otras palabras, los extranieros 
se asentaron principalmente en las ciudades, especialmente en los períodos 
de más alta inmigración, contribuyendo no sólo al crecimiento de sus pobla 
ciones sino también al aumento de la proporción de la población urbana. 

El Cuadro 6 muestra claramente que la proporción de extranjeros en el área 
urbana ha sido siempre más alta que en el total del país. Entre la pobla- 
ción urbana sobresale Buenos Alres -en las primeras épocas la ciudad propia 
mente dícha y luego su área metropolitana-, por su mayor concentración de 
población extranjera. 


Es justamente en las ciudades más dansemente pobledes del país en 
donde tíene lugar una parte sustantiva del proceso de transformación estruc 
tural de la sociedad argentina, vinculado con las distintas etapas de su 
industrialización, tema que se abordará en la próxima sección de este tra- 
bajo. 


14 


CUADRO 6 


Proporción de población extranjera sobre el total del país, 
. total urbano y Buenos Aires, 1869-1970 


o 
Año. País Urbano Buenos Aires 
AAA A 


(En porcentajes) 


1869 cc 12 22 40 
1895. 25 35 37 
1914 30 37 49 
1947 15 19 26 
1960 13 15 22 
1970 9. * 9 


* Dato no disponible. 


Fuente: Recchini de Lattes, Z., 1973: Aspectos demográficos de la urbani- 
zación en la Argentina, 1869-1970, Editorial del Instituto. 


3. INMIGRACION Y DESARROLLO INDUSTRIAL 


En esta sección analizaremos la relación entre la inmigración exter 
na y el proceso de industrialización en la Argentina. .Nuestro objetivo 
es doble: por un lado, señalar las variables que han afectado la creación 
y expansión de oportunidades ocupacionales en el proceso de desarrollo in- 
dustrial, indicando el típo y características de las actividades manufactu 
reras incorporadas; por el otro, analizar los tipos de status ocupaciona-- 
les disponibles y la forma diferencial en que fueron ocupados por los in- 
migrantes externos, en cada uno de los dos períodos históricos estudiados. 


Para el análisis se han seleccionado dos períodos que difieren en 
«cuanto al orígen nacional de los inmigrantes y a la etapa del proceso de 
industrialización en que se encontraba el país. En el primero -1860-1930- 
el origen de la gran mayoría de los inmigrantes es europeo; ese período 
coincide con la primera etapa del proceso de industrialización argentino. 
El segundo “que se extiende aproximadamente desde 1960 hasta el presente-, 
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se caracteriza por una inmigración proveniente de países limítrofes; se 
trata de la etapa del proceso de industrialización durante la cual se de- 
sarrollan las industrias dinámicas 9/. 


3.1. Nace la industria argentina 


El primer proceso inmigratorio tiene lugar en la Argentina durante 
el período de gran extensión del sector agropecuario orientado hacía el 
mercado internacional. En este contexto económico se empieza a desarro- 
llar la industria manufacturera que, varias décadas más tarde -después 
de la crisis de 1930- estará en condiciones de reemplazar al agropecuario 
como principal sector dinámico del crecimiento. 


El surgimiento de la industria argentina -últimas décadas del siglo 
pasado, primeras del presente- está ligado a la expansión del sector agro- 
pecuario que, debido a su orientación agro-exportadora, impulsó el creci- 
miento de las actividades urbanas. Durante todo este período la Argenti- 
na fue un país con escasez crónica de mano de obra; ello impuso la nece- 
sidad de promover la inmigración extranjera como una condición indispensa 
ble para el logro del crecimiento económico. Dicha necesidad explica que 
el nivel de salarios local fuera más alto que el de los países de origen 
de lós inmigrantes. Es así como la existencia de una parte importante de 
la población con ingresos que superaban los niveles de subsistencia cons- 
tituyó un mercado para el consumo de manufacturas. En síntesis, el desa- 
rrollo industrial argentino en su primera etapa fue el resultado de la in 
teracción de tres factores que incidieron en la formación de un mercado 
consumidor: i) la alta tasa de desarrollo del sector agropecuario; ii) 
la promoción de la inmigración extranjera debido a la escasez crónica de 
mano de obra que caracteriza durante varias décadas a la economía argenti 
na, y 11íi) la intensificación del proceso de concentración urbana. 


El proceso de expansión a largo plazo del sector agropecuario se 


A A 


9/ En el desarrollo industrial argentino suelen distinguirse tres 
etapas. La primera corresponde al surgimiento de la industria argentina 
y se extiende de 1870 a 1930. La segunda se inicia después de la crisis 
mundial, con la implementación de una política de industrialización por sus 
titución de importaciones; esta etapa, en cuyo transcurso se desarrollan 
industrias que producen bienes de consumo final, concluye en 1950. Des- 
pués de un período de transición, en 1954/58 se inicia la última etapa 
durante la cual se establecen industrias productoras de bienes de consu- 
mo durable, productos intermedios y algunos tipos de bienes de equipo. 
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inició en la tercera década del siglo XIX y culminó con la crisis de 1930 10/. 
Exceptuando temporarios períodos de retroceso la tasa de crecimiento anual 
del producto fue del 4 por ciento entre 1860 y 1900 y del 3,8 por ciento 
durante los primeros años de este siglo 11/. 


El crecimiento del sector agropecuario fue acompañado por la expan 
sión del sistema de transporte, la instalación de obras de infraestructura 
y el desarrollo de actividades urbanas ligadas a la misma existencia del 
sector agroexportador. Como la Argentina era un país con baja densidad de 
población, la mano de obra que demandaba esa economía en expansión fue pro 
vista mediante la promoción de la inmigración extranjera. 


La existencia de un déficit crónico de mano de obra explica el he- 
cho de que en la región pampeana -donde se concentró la mayor parte del 
desarrollo agropecuario y urbano- el nivel de salarios y la tasa de ocupa 
ción fueran más altos, durante los períodos de expansión, que en los paí- 
ses de origen de los inmigrantes 12/. Aún cuando los diferenciales de sa 
larios entre los países de origen y la Argentina desaparecieron después 
de la Primera Guerra Mundial, el salario real y la tasa de ocupación inter 
na aumentaron 13/. 


10/ El comienzo del proceso de desarrollo agropecuario se sitúa al 
rededor de 1820-30. Este proceso fue el resultado de la expansión de la. 
frontera y de la incorporación del cambio tecnológico, introducido median 
te la mestización del ganado, la construcción de aguadas artificiales y q 
alambrados, etc.. 


11/ Díaz Alejandro, C.F., 1967: The Rural Sector in the Argentine 
Growth, Buenos Aires, Instituto Torcuato Di Tella, Centro de Investigacio 
nes Económicas, Documento de Trabajo N?* 41, págs. 2-3. 


12/ La principal atracción en la década del ochenta fue la posibi- 
lidad de acceder a la propiedad de la tierra en las colonias agrícolas. 
A partir de la recuperación que sigue a la crisis de 1890, el nivel prome 
dio de salarios local estaba muy cerca del nivel de salarios de Inglaterra 
para varias categorías ocupacionales; en este último país era el doble del 
promedio existente en España e Italia, países de emigración. Por otra par 
te, la relación entre el costo de la alimentación en la zona agropecuaria 
argentina y el nivel de salarios -para varias categorías ocupacionales- 
era del 25 por ciento, comparado con el 33 por ciento en Estados Unidos, 
45 por ciento en Inglaterra y 60 por ciento en España e Italia. Vázquez 
Presedo, V., 1971: "The Role of italian migration,in the development of 
the Argentine" en Economie Internationale 24, 3/4, págs. 606-626. 


13/ Di Tella, G. y Zymelman, M., 1967: Las etapas del desarrollo 
económico argentino, Buenos Aires, EUDEBA, . págs» 342 y 369, 


CUADRO _ 7 


Distribución de los establecimientos, personal empleado 
y capital invertido por grupo de industria, 
en 1895 y 1914. Total del país. 


Grupo de Establecimientos Personal ocupado Capital invertido 
industria 1895 1914 1895 1914 1895 1914 


A 5 5 5 5 5 5 5 [5 [5 5 5 a 5 o o 5 5 A a 


(En porcentajes) 


Alimentos 18 28 26 28 34 35 
Bebidas 7 12 6 7 9 19 
Tabaco 2 0 3 2 4 2 
Textiles 1 5 2 3 1 2 
Confecciones 13 10 10 11 7 6 
Maderas 14 11 13 13 8 10 
Papel y Cartón - 0 - 1 - 1 
Imprenta y Publica- 

ciones 1 v 2 3 3 2 2 
Productos Químicos 2 1 4 2 7 2 
Derivados del Petró 

leo - 0 - 0 - 1 
Caucho - 0 - 0 - 0 
Cueros 15 8 11 8 8 5 
Piedra, Vidrio y 

Cerámica 6 4 6 6 4 3 
Metales s/Maquina- : 

rias 17 13 8 10 6 9 


Vehículos y Maqui- 

narias no Eléctri 

cas 2 3 4 3 5 2 
Maquinarias y Apa- 

ratos Eléctricos 
Varios 2 2 4 2 5 1 


' 
pS 
' 
pa 
t 
pa 


(Los casos de porcentaje O son inferiores a 0,5 por ciento) 


Fuentes: Argentina, 1898: Segundo Censo de la República Argentina, 1869, 


Tomo 3, Buenos Aires. 
Argentina, 1914: Tercer Censo Nacional, 1914, Tomo VII, Buenos 
Aires. 
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En 1914 los grupos de industrias más desarrollados eran el de alimen 
tos -que incluía los frigoríficos- y bebidas y en menor grado, los de made 
ras y metales, y otros tres grupos que por el tipo de bienes producidos se 
encontraban más directamente afectados por la potencial competencia de las 
importaciones: confecciones, textiles y cuero. Estos tres últimos ocupaban 
en conjunto el 22 por ciento del total del persona! empleado en la industria. 


Si bien el sector manufacturero adquiere en ese periodo una relati- 
va diversificación, ésta fue lograda mediante una gran dispersión de recur 
sos. Si se utiliza como indicador del grado de concentración el promedio 
de capital invertido por establecimiento en cada rama de actividad (ver no 
ta del Cuadro 8), los datos: muestran que en 1914 la mayoría de los estable 
cimientos de todos los grupos de industria pertenecían a ramas muy poco con 
centradas (Cuadro 9). Es interesante destacar que veinte años antes (Cua- 
dro 8) el grado de concentración era relativamente superior. Esto permiti 
ría inferír que el proceso de crecimiento y diversificación industrial ha- 
bría tenido lugar mediante la incorporación de nuevas actividades y la ins 
talación de unidades de producción pequeñas. Esta inferencia, por otra par 
te, es avalada por el material cualitativo disponible, 


3.2. Empresarios y obreros inmigrantes en el sector industrial 


El tipo y características de las industrias que se instalaron duran 
te la primera etapa de industrialización favorecieron la formación de un 
importante estrato medio 16/ y brindaron además mayores oportunidades de 
empleo que el sector agropecuario. Entre 1869 -primer censo nacional- y 
1914, el número de personas, independientes y asalariadas, ocupadas en la 
industria creció tres veces y media; entretanto, en el sector agropecuario 
ese crecimiento fue de sólo dos veces y media 17f/. 


En la formación del sector manufacturero los inmigrantes extranjeros 
ocuparon la mayoría de las posiciones empresariales y suministraron la ma- 
yor parte de la:.mane de obra empleada. En 1895, el 78 por ciento de los 
establecimientos industriales era propiedad de extranjeros. Esta partici- 
pación mayoritaria se daba en todos los grupos de industrias, excepto en 
el de materiales de construcción (piedras y similares) donde su representa 
ción era similar a la de los nativos. Cuando se considera el tamaño prome 
“dio de los establecimientos, el porcentaje de propiedad de extranjeros se 
mantiene alto en todas las ramas, aunque es algo inferior en las ramas más 
concentradas que en las menos concentradas (ver Cuadro 8), 


16/ Durante ese período, la formación de estratos medios también 
tiene lugar en los otros sectores de actividad. 


17/ Sautu, R., 1969: Social Stratification and Economic Development 
in Argentina, tesis de doctorado, Universidad de Londres, (inédita), 
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Veinte años después, en 1914, cuando el sector industrial ya repre 
senta el 16 por ciento del producto bruto, la proporción de establecimien 
tos propiedad de extranjeros era del 68 por ciento. Este porcentaje, sin 
embargo, subestima la participación de los inmigrantes en el sector porque 
no incluye a los hijos de extranjeros (el mismo problema, aunque en menor 
grado lo presentan los datos del censo anterior) 18/, 


Aún cuando en el total de establecimientos el porcentaje de propie 
dad de extranjeros disminuyó entre 1895 y 1914, en este ¡ltimo año los em 
presarios inmigrantes continuaron representando las tres cuartas partes 
del sector en varios grupos de industrias tales como cueros, confecciones, 
metal mecánica, maderas y piedras. Textiles fue el único grupo en el que 
los extranjeros eran una minoría 19/ (ver Cuadro 9). Esos datos y los del 
Censo de 1895 muestran que una proporción muy alta de las posiciones empre 
sariales disponibles con el surgimiento de la industria fueron ocupadas 
por extranjeros. Además, indican que se trataba de empresarios de estable 
cimientos pequeños -a juzgar por el tamaño promedio de establecimientos 
de la rama- pero que cubrían un espectro reltivamente variado de activida 
des manufactureras. 


La participación de los extranjeros en posiciones asalariadas fue 
inferior a la registrada a nivel empresarial. En 1895 y en 1914 el porcen 
taje de extranjeros entre el personal ocupado fue del 62 y 48 por ciento 
respectivamente 20/ (ver Cuadro 10). Dicha participación no mostraba di- 
ferencias muy marcadas entre los distintos grupos de industrias, con excep 
ción de confecciones, cueros, piedras y similares, y los grupos de la me- 
talmecánica, en los que el porcentaje de extranjeros era superior al del 
conjunto del sector 21/. 


18/ El censo incluye en la categoría "propiedad de extranjeros" a 
los establecimientos pertenecientes a compañías extranjeras; aunque se los 
excluyera (pueden identificarse con información extracensal) los porcenta 
jes no cambiarían. 


19/ En la zona litoral (Capital Federal y provincias de Buenos Aires 
y Santa Fe) la proporción de establecimientos textiles propiedad de extran 
jeros era superior al 80 por ciento. Para el total del país, dicho porcen- 
taje se reduce significativamente porque incluye 1.500 establecimientos pro 
piedad de nativos localizados en la provincia de Salta. 


20/El año 1914 fue de recesión, y se produjo un aumento en la tasa 
de retorno de inmigrantes. Por esa razón, probablemente los datos del censo 
subestiman la participación de los extranjeros en el personal ocupado en 


la industria. 


21/ Del análisis de datos no censales -la mayoría cualitativos- sur 
ge que en varias industrias los empresarios inmigrantes tendían a absorber 
mano de obra de su propia nacionalidad, 
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Durante la primera etapa de industrialización, la mayoría de las po 
siciones ocupacionales disponibles -empresariales y asalariadas- fueron cu 
biertas por extranjeros. Dado su número y concentración en las áreas urba 
nas más industrializadas, su probabilidad de ocupar esos status era alta, 
aunque dichas variables por sí solas no explican la sobrerepresentación de 
la población extranjera vis á vis la población nativa. 


3.3. El desarrollo de las industrias dinámicas 


En la primera sección se dijo que la inmigración proveniente de paí 
ses vecinos adquiere importancia numérica sólo en las últimas décadas, cuan 
do los migrantes comienzan a radicarse en las provincias vecinas a sus res 
pectivos países de origen. Posteriormente, en los últimos años, existen 
datos que indican que una parte de aquéllos empezó a movilizarse hacia el 
Gran Buenos Aires. 


Las provincias argentinas de residencia original de los inmigrantes 
de países limítrofes son áreas "poco industrializadas, que desde hace varias 
décadas se caracterizan por tener altas tasas de emigración de población 
nativa. Estas migraciones internas hacia el área central más desarrollada, 
al igual que las de otras provincias, comenzaron durante la segunda etapa 
del proceso de industrialización -1930/1950- 22/ y continúan hasta el pre- 
sente. Por su parte, la movilización hacia el Gran Buenos Aires de los in 
migrantes de países vecinos tuvo lugar en los últimos años, cuando el sec- 
tor industrial se encontraba en una nueva etapa de su proceso de desarrollo, 
iniciado en 1954/58. Las características diferenciales entre esta etapa 
y la anterior permitirán explicar la distinta capacidad del sector industrial 
para generar oportunidades ocupacionales y la probabilidad de cubrirlas por 
parte de los inmigrantes de países limítrofes. 


A partir de 1930, el proceso de industrialización fue orientado ha- 
cia la sustitución de importaciones. En este período se distinguen dos 
etapas entre las cuales existen diferencias marcadas. Se trata de la segun 
da y tercera etapas del proceso de industrialización argentino (ver Nota 9/). 
Durante el período 1930 a 1950 el mayor esfuerzo de sustitución recayó so- 
bre las industrias productoras de bienes de consumo final; durante el siguien 
te, las industrias dinámicas productoras de bienes intermedios y bienes de 
consumo durable son las que dan cuenta en mayor proporción del crecimiento 


22/ Nos referimos a las migraciones internas numéricamente muy impor 
tantes, porque ya desde el siglo pasado existen movimientos de población 
nativa hacia la zona pampeana. 
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en el producto operado en el sector 23/. Mientras las industrias de la se 
gunda etapa eran de mano de obra intensiva, las de la etapa reciente son 
comparativamente intensivas en capital 24/. La mayor parte del crecimien- 
to sel sector manufacturero tiene lugar en la segunda etapa, mediante la 
incorporación de mano de obra. Por el contrario en la siguiente, es el cam 
bio tecnológico el que explica en mayor grado los incrementos del producto 
manufacturero 257. 


El reemplazo de las industrias livianas por ls dinámicas como fac- 
tor de crecimiento del conjunto del sector y la declinaci” . de las primeras 
después de 1959, afectaron negativamente la capacidad de absorción de mano 
de obra de todo el sector. La diferencia en la capacidad de absorción de 
mano de obra es particularmente notable si en la segunda etapa se observan 
los datos de los años de la Segunda Guerra e inmediata posguerra 26/,  De- 
bido al tipo de industrias que se expanden y a la politica de pleno empleo 
del gobierno peronista -1946/1955- la industria absorbe importantes contin 
gentes de migrantes que se movilizan desde el interior del país hacia las 


23/ En el período 1927-29 a 1948-50, los grupos de alimentos y tex- 
tiles dieron cuenta del 45 por ciento del incremento en el valor agregado 
del sector manufacturero, comparado con el 22 por ciento de los grupos de 
industrias metalúrgicas (metales, vehículos, maquinarias, y maquinarias y 
artefactos eléctricos). En el período 1948-50 a 1959-61, mientras el pri 
mer grupo dio cuenta del 9 por ciento de la expansión del sector, la con- 
tribución del segundo fue del 57 por ciento. No existen estimaciones de 
este tipo para los años posteriores, pero la relación no puede haberse mo 
dificado dado que continuó el proceso de cambio estructural en el sector. 
Díaz Alejandro, C.F., 1965: "Etapas de la industrialización argentina", en 


Brodersohn, M. (comp.), Estrategias de industrialización para la Argentina, 


Buenos Aires, Editorial del Instituto Di Tella. 


24/ En el período 1925-29 a 1948-50, la tasa anual de crecimiento 
del empleo en el sector fue de 3,1 por ciento, mientras el producto manufac 
turero creció al 4,2 por ciento por año. En el período 1948-50 :. 1959-61, 
las tasas fueron respectivamente 1,8 por ciento y 3,7 por ciento. Díaz 
Alejandro, C.Fo., 1965: "Etapas de la industrialización argentina", op.cit. 


pág. 333, 


25/ Katz, J.M., 1968: Production functions, foreign capital and growth 
in the Argentine manufacturing sector, 1946-1963. Buenos Aires, Instituto 


Di Tella, Centro de Investigaciones Económicas. 


26/ Durante 1938-48, el empleo en la industria manufacturera y mine- 
ría creció a una tasa anual de más del 6 por ciento. Entre un grupo de 30 
países de los más industrializados del mundo, excluyendo el bloque soviéti- 
co, la Argentina tuvo la más alta tasa anual de crecimiento del empleo en 
esos sectores. Naciones Unidas, 1960: Patterns of Industrial Growth, 1938-58, 


le. 
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áreas urbanas, particularmente hacia el Gran Buenos Aires. Por el contra- 
rio, durante el siguiente período, aunque puede haber existido escasez de 

mano de obra para algunas categorías de calificación, la oferta de mano de 
obra excedió la capacidad de absorción del sector 27/, 


Además de las diferencias señaladas, y no independientemente de ellas, 
durante la etapa reciente la distribución del ingreso nacional evolucionó 
en deterioro del sector asalariado 28/. Este factor contribuyó, entre otros, 
a la declinación de las industrias livianas productoras lle bienes de consu 
mo final y, por consiguiente, a reducir aún más su capacidad de empleo. 
Esa reducción no fue compensada .por la absorción de empleo por parte de las 
industrias dinámicas, aquéllas que crecían a una tasa más alta ya que, co- 
mo se dijo, son industrias comparativamente más intensivas en capital, 


Durante la segunda etapa de industrialización, dadas las pautas de 
distribución del ingreso, el incremento en el empleo constituyó una de las 
variables en el crecimiento de las industrias livianas y del sector en su 
conjunto. No existen datos que permitan estimar la contribución de los mi 
grantes -en esa etapa mayoritariamente de origen interno- al crecimiento — 
de la demanda de productos manufacturados. Sin embargo, ésta tiene que ha 
ber sido importante ya que la transferencia de mano de obra desde sectores 
y ocupaciones de menores ingresos hacia el sector industrial -proceso en 
el cual participaron los migrantes- constituyó uno de los factores que fa- 
voreció tanto una distribución más equitativa del ingreso nacional como un 
incremento en la demanda de manufacturas. Es decir, al trasladarse de zo- 
nas menos desarrolladas hacia centros urbanos, los migrantes no sólo prove 
yeron de mano de obra al sector manufacturero sino que engrosaron el merca 
do de las industrias que producían bienes de consumo final. 


/11..26/ 
Nueva York, pág. 14; citado en Díaz Alejandro, C.F., 1966: Stages in the 
industrialization of Argentina, Buenos Aires, Instituto Di Tella, Centro 
de Investigaciones Económicas. 


27/ Una investigación de Canitrot, A.; Sebes, E., s/f: El comporta- 
miento histórico (1950-70) del empleo en la economía argentina, Buenos Ai- 
res, Instituto Di Tella, Centro de Investigaciones Económicas, muestra que 
a partir de 1951 la industria, que es el sector de más rápido crecimiento, 
tiene un ritmo lento de generación de empleo vis a vis otros sectores. En 
el período más reciente -1965/70-, debido a la desaceleración en el ritmo 
de incremento de la productividad y la moderación en el proceso de cambio 
estructural, la industria ha generado comparativamente más empleo que en 
los años 1959-65. Sin embargo, a pesar de ese cambio reciente, el empleo 
industrial ha crecido más lentamente que el empleo total, razón por la cual 
el sector ha perdido participación en el total de la mano de obra ocupada, 


28/ El sector asalariado mejoró su posición en 1964-65, pero sin al 
canzar el nivel del período anterior a 1955. 
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La información disponible sobre la incorporación de los inmigrantes 
de países'vecinos a la economía argentina y en particular a su sector in- 
dustrial, es escasa 29/. Sólo existen datos dispersos que permiten hacer 
algunas inferencias sobre el tipo de actividad económica a la que se han 
incorporado y sobre su baja participación en el sertor manufacturero. 


Ya se dijo que las corrientes migratorias limitrcoív: más importantes 
han sido la boliviana, paraguaya y chilena. Se dijo también cue los inmi- 
grantes se han localizado preferentemente en las provincias contiguas a sus 
respectivos países de origen y que sólo en los años recientes se observan 
algunos movimientos hacia la zona del Gran Buenos Aires. Esta última es 
el área más desarrollada del país y donde además se concentra una proporción 
muy alta de la industria manufacturera. Por el contrario, aunque existen 
diferencias entre ellas, las provincias argentinas de residencia original 
de los inmigrantes oriundos de países limítrofes son zonas poco desarrolla 
das, que se han caracterizado por ser expulsoras de población nativa. 


La población boliviana en la Argentina es la que mejor representa 
la pauta de localización y movilización en dos etapas, señalada como carac 
terística de la inmigración desde países vecinos. Tradicionalmente la po- 
blación boliviana inmigrante se ha movilizado hacia las provincias produc- 
toras de caña de azúcar y tabaco, para participar en la cosecha y, conclui 
da ésta, retornar a su país de origen. De tal manera -salvo un año excep- 
cional como 1955-, el saldo migratorio hasta 1959 fue muy bajo. A partir 
de 1960, la tasa de retorno decrece y aumenta el número de trabajadores 
que permanecen en el país 30/. No se conoce la fecha precisa a partir de 
la' cual los inmigrantes bolivianos comienzan a movilizarse hacia el Gran 
Buenos Aires, pero podría ubicarse alrededor de 1966-67. En esos años se 
agudiza la crisis de la industria azucarera; por lo tanto es probable que 
el cambio en las pautas de radicación esté asociado a la declinación de 
esa industria. Por último, los programas de promoción industrial para la 
región del noroeste argentino no han tenido ni la dimensión ni ei impacto 
que se esperaba. Las pocas industrias instaladas en la zona no han sido 


29/ Las fuentes de datos privienen de informes oficiales sobre las 
provincias en las cuales residen inmigrantes limítrofes. Estos trabajos 
sólo incluyen información aislada sobre el tema, Se ha consultado también 
a asistentes sociales que trabajan en las villas de emergencia del Gran 
Buenos Aires y a funcionarios de la Comisión Municipal de la Vivienda de 
la Ciudad de Buenos Aires. 


30/ Marcenaro Boutell, R., 1967: "La inmigración de los países li- 
mitrofes'", en Inmigración, IX, 12, págs. 5-16. 
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justamente intensivas en mano de obra y, además, han tendido a absorber ma 
no de obra calificada, a la cual la población boliviana aportaría sólo una 
pequeña parte. 


La inmigración paraguaya siempre ha tenido una tasa de retorno menor 
que la de bolivianos y chilenos. La zona de residencia en la Argentina de 
esa inmigración está integrada por las provincias del nordeste pero, al igual 
que la población boliviana, en los años recientes ha comenzado a radicarse 
en el Gran Buenos Aires. Probablemente esta movilización esté asociada a 
la incapacidad de esa zona para ofrecer oportunidades de empleo. Todas las 
actividades de la zona -ganadería de cría, tabaco, yerba, té, tung, quebra 
cho y algodón- están en declinación. La única que presenta alguna perspec 
tiva es la forestal para pasta celulósica en Misiones. 


La tercera corriente inmigratoria de países limítrofes, la chilena, 
se radica preferentemente en la zona patagónica; en menor grado que las 
otras dos se ha movilizado hacia las zonas centrales. La Patagonia, si se 
exceptúa la explotación minera, es una zona de ganadería extensiva que tie 
ne una baja densidad de población. Los inmigrantes chilenos constituyeron 
allí una parte importante de la mano de obra ocupada -jornaleros y peones-, 
no sólo en los establecimientos rurales (incluso proveen la mano de obra 
golondrina), sino también en la explotación maderera y en el sector tercia 
rio. 


La movilización reciente de inmigrantes de países vecinos hacia el 
Gran Buenos Aires aparentemente está determinada por la baja capacidad de 
generar nuevos empleos en las provincias argentinas de residencia tradicio 
nal de esta inmigración (además, por supuesto, de los factores de expulsión 
propios de sus países de origen). En la zona patagónica, donde existe es- 
casez de mano de obra nativa, los inmigrantes chilenos vienen a radicarse 
en el Gran Buenos Aires sólo en bajas proporciones. 


El Gran Buenos Aires, la mayor área urbana y la más desarrollada del 
país, ofrece a los inmigrantes de países vecinos la posibilidad de engrosar 
las poblaciones de las villas miserias y de incorporarse al creciente con- 
tingente de desempleados y subempleados en los últimos años. Una parte de 
esos inmigrantes se ha ocupado en la industria de la construcción, sector 
que entre 1966 y 1970 fue el que creció más rápidamente. Es probable que 
en esos años, junto con los factores de expulsión de las provincias de re- 
sidencia tradicional, sea la demanda de ese sector -en gran parte satisfe- 
cha por paraguayos y bolivianos- la que explique la movilización hacia el 
Gran Buenos LAires. 


La declinación de la industria de la construcción desde hace dos años 
y la evolución del sector manufacturero no permiten prever la absorción de 
una alta proporción del incremento de mano de obra. A menos que se tomen 
medidas que promuevan la capacidad de generar empleo en la economía y no 
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subempleo, los presentes y futuros inmigrantes de países vecinos, al igual 
que los migrantes internos, no tienen muchas probabilidades de mejorar sus 
estándares de vida. 


3.5. Inmigración externa con oportunidades diferenciales 


En la introducción se dijo que el objetivo de esta sección era seña 
lar las variables estructurales que durante los dos procesos inmigratorios 
estudiados habían creado condiciones diferenciales para ía participación 
de los inmigrantes en el sector manufacturero. 


La inmigración europea, de fines de siglo y comienzo del presente, 
arriba a una Argentina que se está formando dentro de un proceso de expan- 
sión económica de largo plazo. Una vez iniciado dicho proceso -que se ge- 
nera en el sector agroexportador- se incorporan importantes contingentes 
de inmigrantes europeos. Debido a las características propias de la econo 
mía agroexportadora, se refuerzan estructuras urbanas preexistentes, en las 
cuales se concentra una alta proporción de los inmigrantes. En este contex 
to se desarrolla la industria manufacturera. 


El tipo y características de las industrias que surgen en esa etapa 
del desarrollo brindan oportunidades ocupacionales de tipo empresarial a 
individuos con escasa acumulación de capital. La probabilidad de iniciar- 
se en la industria a partir del trabajo individual resulta alta y está de- 
terminada por la existencia de una demanda por manufacturas locales y por 
el tipo de tecnología que puede utilizarse para producir los bienes reque- 
ridos por esa demanda. 


En ese período inmigratorio existen status disponibles -de tipo em- 
presarial y asalariado- que son ocupados en una alta proporción por extran 
jeros. La selección de los individuos dentro de la población total -nativa 
y extranjera- que efectivamente ocuparon esos status disponibles, fue una 
consecuencia de las características sociopsicológicas individuales; pero 
la disponibilidad de status dependió de las condiciones estructurales de 
la época, 


En los últimos años, los inmigrantes de países vecinos se han incor 
porado a la sociedad argentina en una etapa en la cual ni para ellos ni pa 
ra los nativos en similar situación de clase existen probabilidades de ocu 
par posiciones empresariales en la industria, ni aún en pequeña escala, 

El grado de complejidad tecnológica y el monto de inversión necesario actúan 
como una barrera para individuos que sólo cuentan con su cápacidad indivi- 
dual. 


Por otra parte, la probabilidad de los inmigrantes de incorporarse 
como mano de obra asalariada en la industria también es baja, Como se di- 
jo, la proporción en que el sector industrial absorbe los incremeñtos de 
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mano de obra ha decrecido vis á vis la de los otros sectores, 

La diferencia en la ocupación de status entre los inmigrantes euro- 
peos y los de países vecinos reside entonces en la disponibilidad de opor- 
tunidades ocupacionales que brinda la estructura. Si existen posiciones 
disponibles, en la selección actúan variables individuales; pero si son es 
casas o no existen porque la estructura se está cerrando, las variables in 
dividuales difícilmente puedan operar. En el primer período inmigratorio, 
los recién llegados eran numéricamente muy importantes y se incorporaron 
en una etapa en que la estructura les brindaba amplias oportunidades. Los 
recién llegados de ahora -extranjeros o nativos- se enfrentan a una situa- 
ción en la cual no hay posiciones empresariales disponibles para ellos, y 
en las posiciones asalariadas tienen que competir con una oferta de mano 
de obra que excede los incrementos en la demanda que el sector industrial, 
dada su estructura, está en condiciones de generar. 


4. OBSERVACIONES FINALES 


Se dijo en un comienzo que la inmigración extranjera de la segunda 
mitad del siglo XIX y las primeras décadas del presente fue uno de los fac 
tores centrales del proceso de cambio, dado que afectó prácticamente a to- 
das las esferas de la sociedad argentina. En este documento sólo se anali 
zan dos aspectos de la relación entre inmigración y cambio social: la diná 
mica poblacional y el proceso de industrialización. Tanto en un caso como 
en el otro los resultados obtenidos fueron por demás elocuentes. Las con- 
clusiones pueden sintetizarse diciendo que el surgimiento de la industria 
argentina fue principalmente la obra de extranjeros y que la explosión que 
se produjo en el crecimiento poblacional tuvo en la inmigración su mayor 
factor causal. 


En el presente la inmigración externa tiene otras características; 
es reducida en volumen y proviene en su mayor parte de los países vecinos. 
Este proceso difiere del comentado en los párrafos anteriores tanto por su 
configuración como por las muy diferentes condiciones que el país ofrece 
a los inmigrantes. En este trabajo no se tomaron en cuenta sus caracterís 
ticas sociopsicológicas, ya que si bien ellas pueden actuar en la selección 
individual, son las variables estructurales asociadas al proceso de desarro 
llo económico las que establecen las posibilidades que tiene el conjunto 
de los individuos de acceder a las distintas posiciones ocupacionales. 


La inmigración de los países vecinos es un fenómeno actual que segui 
rá teniendo vigencia en los próximos años. Por lo tanto es necesario enca 
rar su investigación sistemática, no sólo por el interés que puede desper- 
tar el proceso en sí, sino también como una manera de comprender mejor la 
sociedad argentina presente y su posible curso futuro. 


